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R o L o C¡ o 

En la medida en que la difusión de temas ecológicos crece,
nuestro interés por los asuntos del medio ambiente es mayor. Por 
conveniencia o convicción, nuevas leyes para la protección del 
ecosistema son promulgadas a diario; varias empresas privadas 
basan su imagen en la conservación de los recursos; muchas 
personas manifiestan activamente su preocupación. 

El cambio que se advierte se debe, quizás, a que los adultos 
percibimos el peligro que encierra desentendernos de los problemas 
ambientales. Sin embargo, los niños, quienes vivirán los efectos de 
nuestras acciones, permanecen al margen de la situación. Hay 
pocas ayudas encaminadas a mostrarles las ventajas de estar en 

armonía con la naturaleza, y el riesgo que implica no hacerlo. La 
educación formal apenas empieza a involucrar esos conceptos. 

En este sentido, Celeste y el Arroyo, como otras obras de su 
género, es una inversión hacia el futuro. Vna herramienta amable 

para llegar fácilmente a los niños, y, sobre todo, una manera de 
hacerles ver que el destino también está en sus manos. Ojalá que 
los lectores, grandes y pequeños, así puedan vislumbrarlo. 

Diego Bravo Borda 

Director Qeneral CAR 
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n la Vereda del Arcoiris, como llamaban 

cariñosamente a la región sus habitantes, porque 

en una época los campos eran verdes, llenos de 

árboles, enredaderas, quiches, flores de mil colores 

y quebradas con aguas claras que corría11 todo el 

año, vivía, con Pedro y sus dos hijos, Doña 

Celeste, una campesina de ojos color trigo. 
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Campesinas y campesinos la querían, porque cuando 

Doña Celeste se levantaba, despertaban con ella los 

pajaritos. 

Todos los días, después de darle el desayuno a Pedro 

y mandar los niños a la escuela, Doña Celeste regaba sus 

maticas y les decía: 

-Aquí les traigo el tintico para que se pongan bien

bonitas. 

Pero las maticas, al igual que la vereda, estaban 

tristes. Al principio nadie lo notó ... pero las cosas estaban 

cambiando lentamente. Celeste se dio cuenta de que 

hacía muchos días que no se escuchaban los pajaritos y las 

flores estaban prácticamente muertas. Por más agüita que 

la mujer les echaba, éstas no respondían. 

-Mija, ponga más veneno-le decía Pedro-; las plagas

las están matando. A mí me está pasando lo mismo con la 

papa, y lo peor es que a medida que pasa el tiempo la cosecha 

rinde menos y hay que gastar más plata para sostenerla; cuando 

se lleva a la plaza es muy poco lo que se recibe ... ¡estamos cada 

vez más pobres!. Vamos a tener que vender el temerito mientras 

sale la cosecha -concluyó, y se fue cabizbajo a trabajar. 
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Doña Celeste terminó de echarle agua a sus maticas 

y, como todas las mañanas, fue a darles de comer y beber 

a los animales; sin embargo ... algo pasaba: la tierra estaba 

seca y de un color extraño. 

-zOué voy a hacer con mi vida y la de mi familial La

tierra da menos cosechas cada día, el río no tiene casi 

agua, no crecen bien los pastos, los animales y las plantas 

están muriendo, mis vecinos se están marchando, los 

jóvenes no ven futuro en estas tierras ... tqué voy a hacer? 

-decía Celeste, mientras lloraba desconsolada.

<<¡Clin din!>> sonaban sus lágrimas mientras caían 

lentamente en un pequeño arroyo que estaba a sus pies. 

De pronto el din din se transformó en una voz suave que 

salía del agua: 

-No llore Doña Celeste, entre los dos nos podemos

ayudar. 

Ella, asustada, preguntó: 

-zOuién está ahí? ... ¡creo que me estoy volviendo

loca! 

-¡No, Doña Celeste! -respondió la voz-. Me llamo 

Azulito. $oy un pequeño arroyo naciente y tengo mil 
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dificultades para sobrevivir a causa de los terribles males 

que están azotando a la región: talas, quemas, monocul­

tivos, pastoreo incontrolado, siembras pa bajo en direc­

ción de la pendiente, uso de veneno en cantidades y falta 

de agua, lo cual produce pe/aderos llamados erosión. Le 

aconsejo que no se vaya para la ciudad, mire que yo tengo 

un tío, el río Bogotá, que está muy triste y feo porque los 

habitantes de ese lugar lo tratan muy mal: le botan 

basuras, desechos, químicos, venenos, aguas de alcanta­

rilla ... en fin, no lo cuidan, por eso se está muriendo, y lo 

peor es que no se dan cuenta de que ellos mismos son los 

perjudicados porque se van a quedar sin agua. 

<<¿Sin agua? -Doña Celeste imaginó durante algunos 

segundos cómo sería su vereda sin agua-. Seguramente 

los animales morirían, los niños enfermarían, las flores se 

acabarían ... no se podría vivir.>> 

Azulito, al ver que Celeste le prestaba atención, 

continuó: 

-Yo también tengo miedo de morir. Estoy solo, nadie

me cuida; en la parte alta, donde nací, ya no hay musgos, 

pastos, ni quiches; no quedan frailejones ni otras plantas 
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que puedan recoger las goticas de neblina y lluvia. Por 

eso hay tan pocos nacederos. 

Azulito sabía que ésta era su oportunidad y que no 

podía dejar ir a Doña Celeste sin hacerle entender el 

problema tan grande que es la erosión. Así que continuó 

hablando entre sollozos: 

-El verde ya no está y el negro del suelo ha desapare­

cido; nadie tiene el derecho de borrar estos colores ... los 

colores del paisaje. Pregúntese Doña Celeste, y pregunte 

a sus vecinos, cuáles pueden ser las causas de esta 

destrucción. 

-Azulito, tienes razón, nos hemos quedado sin pajaritos, sin

tierra, sin verde. .. ¡tenemos que hacer algo! Yo creo que si nos 

unimos, entre todos podemos buscar una respuesta. 

Azulito sintió que existía una esperanza; quería correr 

y decirle a todos los hombres y mujeres de la vereda que 

si no actuaban rápido, la tierra se acabaría; pero atrapado. 

entre sus orillas, no podía correr ni ir de casa en casa, de 

escuela en escuela ... sólo podía esperar que Doña Celeste 

le hiciera ver a sus vecinos y vecinas que era necesario 

unirse para salvar su futuro y el de sus hijos. 



P R O Y E C T O C H C V A 

Doña Celeste se fue pensativa. En su casa la
esperaban Pedro y sus dos hijos: María y Nicolás. Se 

sentó con ellos en la mesa y les contó lo sucedido. 

Al principio se rieron de ella, pensando que estaba un 
poquito loca ... 

-Mamá, los arroyos no hablan -manifestó Nicolás.
María intervino:

-Si las flores hablan con mamá, iPOr qué no puede

hacerlo un arroyoL 
María tomó de la mano a Celeste y le dijo: 
-Mamá, yo te voy a ayudar, y entre todos vamos a

salvar a Azulito ... y de paso a nosotros mismos. iSabes1, 
a la escuela fueron unas personas que trabajan con la 

CAR en un proyecto llamado Checua; ellos quieren 
ayudar a salvar a Azulito y hacer que,regrese el verde y 
los demás colores a la Vereda del Arcoiris. Quedaron en 

ir mañana otra vez. 
Pedro, incrédulo, replicó: 

; vC, 

-Ya que ustedes creen en esos cuentos de arroyos que 1 5 

hablan, a lo mejor también creerán en la historia de esa 

gente. Yo siempre he vívido aquí, aprendí de mis padres 
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y abuelos a trabajar la tierra, y nadie va venir a decirme 
cómo se hacen las cosas. ¡Mejor sírvenos la comida! 

C�leste sirvió el caldo que había preparado y todos 
comieron en silencio. 

A la mañana siguiente, desde muy temprano,
Doña Celeste estuvo pendiente de los muchachos del 
Proyecto Checua. Quería salir a atajarlos, con la esperan­
za de que le ayudaran a salvar a Azulito. 

Para asegurar el encuentro tomó la curva del Camino

Seco(lo apodaban así porque allí no habían vuelto a nacer 
maticas). De pronto los vio venir: eran los jóvenes del 
Proyecto. Cuando los tuvo al frente, tol)1Ó aire y comenzó 
a hablar. Al inicio sintió un poco de temor porque era 
gente que ella no conocía; no sabía claramente qué 
hacían, ni a qué venían. 

Empezó a hablarles con cierta precaución, pero al 17 

notar la atención que le prestaban comenzó una animada 
conversación con ellos. Antes de que se despidieran los 
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invitó a su casa para una nueva charla. Así que fijaron 
fecha y hora ... nada les impediría cumplir la cita puntual-
mente. 

Llegó el día acordado y, según lo convenido, Doña 
Celeste se reunió con los muchachos. Primero les mostró 
su finca; luego, al ver que ellos escuchaban con mucho 
interés, les contó los problemas de su vereda. Después, al 
entrar en confianza, decidió mencionarles su diálogo con 
Azulito. Para su sorpresa, los jóvenes le creyeron. 
Discutieron hasta tarde sobre las malas cosechas, la falta 
de agua, los agroquímicos y la erosión. Entre más 
hablaban, más claro entendían el porqué la tierra estaba 
tan mal, y de una concretaron tareas ... ¡ Decidieron tomar 
la situación en sus manos! Doña Celeste se comprometió 
a hablar con sus vecinos para contarles lo pactado y los 
jóvenes del Proyecto Checua prometieron ir a la escuela. 19 

































P R O Y C T O e H E e V A 

E1 sol estaba de su parte y el día no podía ser más

hermoso ... ¡todos salieron contentos a hacer el recorrido 

por las fincas!. 

La primera que visitaron fue la de los Vargas. Su 

mayor preocupación eran las múltiples plagas y el mal 

resultado que habían tenido las últimas cosechas. 

Vno de los vecinos preguntó: 

-¡Vstedes siempre han sembrado lo mismo en este 

lote? 

-Sí -contestaron los Vargas.

-Esa es la razón -dijo Marta-. Sí siempre siembran los

mismos cultivos, el suelo se empobrece, aumentan las 

plagas y hay menor producción; la mezcla o la rotación de 

cultivos logra que el suelo se mantenga sano y las matas 

se protejan mutuamente, como lo hace el maíz con el 

fríjol. Yo lo hice así y, al ir acabando con las plagas, 

mejoré la cosecha. 

-Otra cosa importante -agregó Don Marcos- es sem­

brar a nivel para evitar así que el agua arrastre la tierra; 

también, dejar franjas de pasto que sirvan como barreras, 

y nunca desproteger el suelo. 

35 
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que les esperaba cuando llegaran finalmente a su destino. 
Azulito estaba radiante y feliz de ver a Doña Celeste 

con todos sus amigos. 
Ella se acercó y le dijo: 
-¡Hola Azulitol Ellos son mis vecinos, los que 

estaban acabando con usted y ahora quieren salvarlo. 
Los niños y las niñas se tomaron de la mano, se 

alinearon al borde del arroyo y recitaron este trabalen­

guas: 

«¡Azulito es como un niño que quiere crecer 

Tiene agua muy azul que podemos beber 

Con nosotros puedes sin temor hablar 

Porque juntos prometemos que te vamos a cuidar!» 

Azulito se sintió muy emocionado, así que justo en el 
momento en que aparecía un arco iris detrás de la 
montafia, dijo con fuerza: 

-¡ Hola amigos!, qué feliz me siento de verlos por acá, 
en compañía de Doña Celeste. Ella fue la primera 
persona que entendió mi problema, o mejor dicho, el de 
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Azulito, radiante de felicidad, agradeció las coplas y 

les dijo con gran solemnidad: 

-Cuando se queman o talan los bosques, se utilizan

pesticidas, fungicidas y químicos de manera 

indiscriminada, se cultiva hacia abajo o se deja que los 

animales arrasen con el pasto, no sólo se atenta contra el 

agua, sino también contra nuestro fértil suelo. Solamente 

cuidando la tierra podrán vivir hombres, ancianos, muje­

res y niños, y tendrán un buen futuro. 

Pedro tomó la palabra: 

-Debemos conservar el monte en las zonas empina­

das de donde proviene el agua, y a lo largo de los ríos y 

quebradas; arar a nivel, utilizar abundante materia orgá­

nica y reducir el uso de agroquímicos. 

-Además -agregó Marta-, debemos sembrar barreras

vivas que retengan la humedad y protejan del viento a los 

sembraderas; construir banquetas y pocetas para ayudar 

a que una buena parte del agua se quede en la tierra y no 

escurra. 

Ese día todos llegaron contentos a sus casas; a partir 

de entonces no deJaron de trabajar y cuidar la tierra. Con 
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